


Productos agrícolas y el 
tianguis en Ciudad Guzmán 

PRESENT ACION 

En este trabajo' me interesa presentar 

1 Originalmente, se trataba de un resu­
men de mi tesis de licenciatura que, 
conforme se iba elaborando, fue in~ 

corporando datos e interpretaciones 
nuevas, sobre todo en lo relativo a 
la situación actual del tianguis. 
Como digo en la tesis, la investiga· 
ción se realizó con la colaboración 
de los vendedores del tianguis, fami· 
lías lugareñas, colegas de otras disci· 
plinas sociales y de loa integrantes 
del proyecto Sur de Jaiiseo. Pero 
el trabajo ahora presentado contó 
con aportaciones particulares. El Dr. 
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y discutir algunos aspectos del proce· 
so de intercambio de productos agrí-

N orman Long y el lng. Héctor S. 
Glower brindaron en diferentes mo· 
mentos un apoyo muy importante 
en aspectos conceptuales. Los com· 
pañeros Patricia Arias y Roberto Gra· 
jales proporcionaron el apoyo acadé· 
mico y moral indispensable: ellos 
revisaron y comentaron versiones pre· 
vías de este trabajo y mostraron siem· 
pre una gran disponibilidad. Les agra· 
dezco a ambos y también a la Mtra. 
Cynthia Hewitt de A., por haberme 
garantizado el espacio para poder 
escribir esto, de cuyos juicios me 
hago enteramente responsable. 
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colas en Ciudad Guzmán, Jal. • a tra­
vés de una institución comercial espe­
cífica: el tianguis que se realiza sema­
nalmente en dicha ciudad. 

Me parece que el mercado sema­
nario y el comercio fijo de una capi­
tal regional constituyen un universo 
empírico privilegiado: pueden trans­
formarse en instrumentos analíticos 
para el estudio del desarrollo socio­
económico de una región. 

La perspectiva diacrónica utili­
zada para el estudio del tianguis guz­
manense permite sugerir que Jos cam­
bios que éste ha sufrido ilustran mo­
dificaciones y procesos en las carac­
terísticas de la producción, comer­
cialización y distribución de los pro­
ductos perecederos del Sur de Jalis­
co. 

Finalmente, la profundización so­
bre la situación actual del tianguis 
guzmanense permite discutir su rol 
y alternativas en relación al momento 
de desarrollo capitalista. 

El tianguis mencionado es actual­
mente: 

• Esta investigación se enmarcó en el 
proyecto Urbanización, Desarrollo y 
Educación en el Sur de Jalisco. Este 
proyecto global, dirigido por el Dr. 
Guillermo de la Peña, se propuso 
analizar los procesos de cambio eco­
nómicos, sociales y políticos de la 
re¡lón Sur de Jalisco. La tesis espe­
cíficamente iba a dar luz sobre di­
ferentes momentos del proceso de 
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a) un canal introductor de mer­
cancías agrícolas extrarregio­
nales; 

b) captador de "mercancía pa­
changa" (fruta y legumbres de 
4 a calidad nacional) y de mer­
cancía "calidad exportación", 
que por motivos que aquí se 
discuten no han podido pasar 
al mercado nacional e interna­
cional respectivamente; 

e) favorece la creación y renova­
ción de vínculos con regiones 
que han sido sometidas a cam­
bios en su estructura produc­
tiva; 

d) sirve de mecanismo regulador 
de precios, al presentar pre­
cios (y, por supuesto, también 
costos de operación) más ba­
jos que Jos del comercio fijo 
de la comarca, integrado por 
centrales de abi!Stos, mercados 
públicos y municipales y re­
cauderías; 

e) es un colchón de seguridad 
para una horticultura local en 
proceso de desarrollo capita­
lista; 

intercambio de productos agrícolas 
en dicha entidad regional. (La diser­
tación se basó en un trabajo de cam­
po realizado de 1976 a 1978, en Ciu­
dad Guzmán y alrededores). 
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') cumple con un papel de mer­
cado de trabajo para una po­
blación rural potencialmente 
migran te. 

ACERCAMIENTO AL UNIVERSO 
DE ESTUDIO 

Al principio de la investigación, los 
integrantes del proyecto pensábamos 
que entre el tianguis de la capital del 
Sur de Jalisco y su entorno produc­
tivo había una muy escasa o nula re­
lación. Advertíamos que la mayoría 
de los vendedores y de los produc­
tos tiangueros eran de fuera y que co­
rrelativamente la producción agrícola 
regional, constituída fundamental­
mente por productos altamente co­
merciales (sorgo, alfalfa, maíz forra­
jero, caña), se destinaba a mercados 
extrarregionales, por medio de cana­
les comerciales más formales, ya sea 
oficiales o privados. En síntesis, nos 
topábamos con una aparente segre­
gación estructural del tianguis con 
respecto a la estructura productiva 
agrícola regional; sin embargo, al 
indagar un poco más en el tianguis, 
encontramos en éste los siguientes 
:indicadores del avance de la agricul­
tura comercial: 

a) categorías de vendedores (lo­
catarios, comisionistas de me­
dio tiempo), y cargadores cu­
yos padres y abuelos habían 
sido pequeños productores 
-asistentes al tianguis- que 
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fueron desplazados de sus me­
dios de producción; 

b) hortelanos/vendedores de la 
vecina Laguna de Zapotlán, 
sometidos desde apenas unos 
decenios a la competencia de­
sigual de vendedores extrarre­
gionales de legumbres; 

e) consumidores o compradores 
directos del tianguis repre­
sentando a la población ur­
bana y rural de distintos 
estratos, y, 

d) relatos de que en tiempos an­
teriores había en el tianguis 
una mayor oferta (en canti­
dad y variedad) de frutas 
cultivadas y recolectadas de 
la región. 

Fue así como determinamos que 
el avance de la agricultura comercial 
estaba reflejado en algunos aspectos 
del mercado de trabajo, del mercado 
de consumo y del mercado de pro­
ductos del tianguis. Así se generó y 
justificó el estudio del tianguis como 
instrumento o termómetro muy sen­
sible para captar los cambios regio­
nales. 

La confección del instrumento 
quedó culminada cuando se dispu­
so de toda la información histórica 
del tianguis. Los datos se obtuvieron 
directamente de los vendedores tian­
gueros, pero también de comercian­
tes fijos locales y de otros informan-
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tes y fuentes (archivos) de la región 
y sus alrededores. 

Al abordar la transición de un 
tianguis, y al estudiar un mercado 
semanario en nuevas condiciones de 
desarrollo, me vi en la necesidad de 
construir un cuerpo metodológico 
que se aparta de otros estudios an­
tropológicos de mercados. 

LOS MERCADOS SEMANARIOS 
EN LA LITERATURA 

Hasta la fecha, los estudios antropo­
lógicos de mercados semanarios en 
México se han limitado a los merca­
dos campesinos y desde una perspec­
tiva sincrónica. Esos estudios, reali­
zados entre los años 1950-1970, de­
jaron un amplio legado de monogra­
fías (Chiapas, Oaxaca, Michoacán, 
Hidalgo y otros estados )3 donde se 
advierte una gradual evolución en el 
conocimiento teórico de la integra­
ción de los mercados a la economía 
nacional. 

Las primeras investigaciones 
aportaron su grano de arena al esta­
blecer que las comunidades campe­
sinas no estaban aisladas económica y 
culturalmente, sino que, a través de 
Jos mercados campesinos, se articu-

3 Referencias a estos trabajos se en­
cuentran en la "Bibliografía de Mer­
cados", que se incluye al final de """ 
volumen. 
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!aban entre sí y con una ciudad que 
operaba como centro regional. Sin 
embargo, los análisis posteriores -que 
se hacen en Jos 60's y 70's- siguen so­
lamente profundizando esto, y no to­
can la otra cara de la moneda, es decir, 
cómo los mercados campesinos se ar­
ticulan a bodegas y centrales de abas­
tos de esa ciudad regional y de las me­
trópolis del país. Asimismo, tales estu­
dios tampoco analizan la coexistencia 
de empresas de diversas escalas al in­
terior de los mercados, sino que se 
centran generalmente en Jos produc­
tores-vendedores campesinos y en có­
mo éstos desempeñan su actividad. En 
resumen, quiero decir que esos estu­
dios de mercados campesinos enfati­
zan las relaciones horizontales y des­
cuidan las relaciones verticales que 
se dan al interior de los mercados y 
entre Jos distintos niveles de merca­
dos•. 

4 Los fundamentos de estas ideas se 
remontan a conversaciones sostenidas 
con Norman Long, en momentos crí· 
ticos de conceptualización (noviem­
bre de 1977). Ahora, finalmente, 
puedo expresarle mi reconocimiento. 
Sus planteamientos enfáticos sobre la 
inec¡uidad socioeconómica y empresa­
rial al interior de los mercados sema­
narios campesinos y la presencia de 
relaciones de intercambio horizonta­
les y ve<licales en los lllÍIIIIos, fueron 
muy pertinentes y siguen aenerando 
ideas. 
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En la literatura de mercados se­
manarios mexicanos, sólo encontré 
tres estudios excepcionales que otor­
gan importancia al aspecto de las re­
Ilaciones verticales. Son los trabajos 
de Marroquín (1957), Paré (1975) y 
Rosales (1979). Ellos reconocen tan­
to la diferenciación socioeconómica 
·-y/o relaciones de expoliación- da­
das al interior de los mercados, como 
lla transferencia de valor presentada 
entre distintos niveles de mercados. 
La presencia de vendedores acapara­
dores y mayoristas les permite descu­
lbrir las relaciones que articulan a los 
mercados campesinos con mercados 
11imilares, con centrales de abastos y 
con zonas de producción agrícolas 
:más lejanas; es decir, con la econo­
JmÍa nacional. 

Paré (1975) aborda en términos 
analíticos dicha integración y ade­
más, nos permite llegar a pistas ma­
yores. En su estudio sobre el sistema 
de mercados campesinos del Mezqui­
tal -entidad formada por los esta­
dos de Hidalgo, México y Queréta­
m- describe dos movimientos co­
merciales que se dan en sentidos o­
puestos. El primero, señalado en las 
estribaciones del sistema, muestra que 
:.Jlí, o en las plazas periféricas, hay 
acaparadores ("atajadores" y "rez­
gatones") que acopian productos 
campesinos y los revenden en las 
plazas centrales a acaparadores ma­
yores, de donde pasan al mercado 
nacional. En algunos casos, Jos aca­
paradores menores operan con el 
~~apital del acaparador mayor y re-
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ciben una comisión por la mercan­
cía comprada. El segundo movi­
miento es detectado en Jos merca­
dos semanarios centrales. Allí, un 
número de mayoristas surtidos en 
el exterior venden sus mercancías 
agrícolas e industriales a comisión 
a una multitud de pequeños co­
merciantes ("comisionistas"), quie­
nes a su vez penetran hasta los mer­
cados periféricos. Los cormswnis­
tas les pagan a los mayoristas una 
vez vendida la mercancía; es decir, 
operan con crédito. 

En síntesis, Paré descubre que 
"el tianguis cumple las funciones de 
acaparar la producción regional y 
de distribuir la producción agríco­
la e industrial de procedencia extra­
regional" (íd:1975:89). 

Estos dos conceptos de función 
acaparadora y función distribuidora, 
en su sentido de verticalidad, repre­
sentan sin duda un avance notorio 
en la literatura especializada. 

Considero que estas funciones, 
o más concretamente, la dirección de 
los flujos son claves para captar la 
fase de desarrollo en que se encuen­
tra un mercado semanario dado. 

Así, tenemos que en los mer­
cados campesinos del Mezquital am­
bos flujos se dan simultáneamente; 
a través de ellos, vemos que la me­
trópoli extrae sus satisfactores del 
hinterland, y a su vez le revierte la 
producción industrial. Aunque esas 
plazas están insertas en una economía 
campesina, funcionan bajo la lógica 
capitalista. 
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En el Sur de Jalisco el sistema re­
gional de mercados se encuentra en 
otra situación: allí dominan los flu­
jos distribuidores, y las plazas son ta­
jantemente clientes de centrales de 
abastos y de zonas de producción ex­
trarregionales. El tianguis de Ciudad 
Guzmán y sus mercados periféricos 
están atendidos fundamentalmente 
por transportistas, bodegueros y comi­
sionistas. Los pequeños productores 
campesinos están ausentes en dicho 
sistema de mercados, y sólo aparecen 
como consumidores o compradores 
de bienes. En otros términos, tenemos 
que la región Sur de Jalisco dista de 
ser autosuficiente en materia de ali­
mentos de consumo humano, y conse­
cuentemente, necesita introducirlos 
de fuera. 

EL TIANGUIS Y LOS PROCESOS 
REGIONALES 

Del tianguis se recabaron datos de 
1880 a 1977. En ese lapso semicente­
nario encontramos dos grandes eta­
pas (1880 a 1958, y 1958 a 1977) que 
se refieren a dos tipos diferentes de 
mercados. Antes de presentar con de­
talle la descripción del mercado cam­
pesino y del nuevo tipo de mercado 
de Ciudad Guzmán, y de matizar sus 
respectivas relaciones con el entorno 
productivo agrícola, conviene hablar 
de dos coyunturas por las que atrave­
só ese tianguis. 

A saber, hubo dos momentos o 
fechas en que el tianguis registró cam-

VERONICA VEERKAMP 

bios estructurales:1910, cuando seco­
locó a la cabeza del sistema regional 
de mercados, y 1958, cuando se trar!S­
formó en introductor de víveres y pro­
ductos en general. Estos dos momen­
tos claves se relacionan con cambios 
que experimentó Ciudad Guzmán 
frente a la economía regional, deri­
vados de revoluciones en el sistema 
de transportes. Analicemos brevemen­
te las dos coyunturas. 

A finales del siglo XIX, había en 
la región dos ciudades en disputa: Sa­
yula, con actividades productivas in­
dustriales, y Ciudad Guzmán, emi­
nentemente agroganadera. La intro­
ducción del ferrocarril a Guadalajara 
(a finales del siglo XIX) y a las loca­
lidades del Sur de Jalisco (a princi­
pios de este siglo) trajo modificacio­
nes en la estructura productiva y co­
mercial y en la correlación de fuer­
zas a nivel de las capitales regionales. 
La llegada del ferrocarril impulsó la 
extracción de productos agrogana­
deros (cereales, azúcar y carne) hacia 
mercados nacionales e internaciona­
les, y a su vez, introdujo manufactu­
ras industriales más baratas prove­
nientes del centro del país. Esto pro­
vocó una desastrosa recesión económi­
ca en Sayula que marcó su declina­
ción, más o menos definitiva' . Por 
el contrario, el ferrocarril benefició 
a Ciudad Guzmán ya que ésta logró 

5 Véanse los trabajos de De la Peña, G. 
(1977) y (1980:51). 
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centralizar los flujos de los produc­
tos regionales demandados en el 
país, y finalmente en 1910 se levan­
tó como la capital regional hegemó­
nica con su tianguis a la vanguardia. 

En un segundo momento, en 
1958, nuevamente una revolución en 
el transporte: la inauguración de la 
carretera pavimentada Guadalajara-Co­
lima (y que al igual que el tren pasa 
por Ciudad Guzmán), propició la con­
solidación de ésta en tres sentidos: en 
tanto capital regional, en tanto prin­
cipal polo de atracción demográfica, 
y como principal polo de desarrollo 
de la agricultura comercial en la re­
gión. 

Pero veamos a raíz del papel his­
tórico del tianguis la configuración 
que fueron tomando los procesos re­
gionales. 

1880-1958: UN MERCADO 
CAMPESINO 

De 1880 a 1950, al tianguis de Ciudad 
Guzmán le tocó desempeñar el papel 
de captador y exportador de mercan­
cías, específicamente maíz. Esto lo 
hizo en un principio, a través de la 
participación de hacendados locales, 
quienes, a partir de 1910, fueron subs­
tituídos por simples acaparadores lo­
cales. Sin embargo, en esa etapa de 78 
años, las condiciones infraestructura­
les fueron cambiantes: hubo procesos 
y modificaciones en la estructura pro­
ductiva regional. De ello hablaremos 
ahora en detalle. 
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Entre 1880 y 1910, había dos 
mercados campesinos centrales en la 
región: el guzmanense y el de la ve­
cina y rival ciudad de Sayula, ubicada 
a sólo 26 km de distancia. Y a en es­
tos años el tianguis guzmanense esta­
ba en mejores condiciones que su ri­
val sayulense. Como dije antes, el 
nuevo medio de transporte ferroca­
rrilero dinamizó la producción agro­
ganadera al permitirle un mayor ac­
ceso a los mercados nacionales e in­
ternacionales. Esto favoreció a Ciu­
dad Guzmán dada su característica 
de centro agropecuario y su condi­
ción de cruce de caminos interre­
gionales de importancia crucial en 
la comarca. Así, el tianguis guzma­
nense estaba ampliando paulatina­
mente su área de influencia, o su con­
trol sobre los mercados semanarios de 
la región (proceso que culminó hacia 
1910), y de hecho tuvo una partici­
pación considerable en la buenaven­
tura agrícola -maicera- de la re­
gión. De esto constan los siguientes 
testimonios a la vuelta del siglo: 

Los jueves -día de tianguis en 
Ciudad Guzmán- se daban cita no 
sólo los campesinos de la región y 
los arrieros de los sitios más lejanos 
de la misma y del estado de Colima, 
sino también los hacendados locales 
y circunvecinos. Y es que el tianguis 
era la instancia para adquirir de los 
campesinos maíz y otros productos 
almacenables. De las 5 a las 9 am se 
verificaban las transacciones al ma­
yoreo, con una marcada participa­
ción de los hacendados cuyas grandes 
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bodegas estaban muy cerca del tian­
guis y de la estación ferrocarrilera 
establecida en 1901. Desde las 9 a 
las 3 pm se efectuaban las ventas 
al menudeo entre la población cam­
pesina. Había petates de tule coloca­
dos en el suelo, con montos de mer­
cancía muy pequeños, y muchas de las 
transacciones se hacían por medio 
del trueque. Los vendedores campe­
sinos no tenían circulante. Eran me­
dieros de las haciendas de la comar­
ca y llevaban sus exiguos excedentes 
para intercambiarlos por otros bie­
nes agrícolas y manufacturados. EJ. 
tianguis era así un instrumento de 
los hacendados que, por un lado, 
permitía la concentración y el aca­
paramiento de productos almacena­
bles, y por otro, la circulación inter­
na de bienes para el consumo de la 
población campesina. 

Décadas más tarde, cuando el 
tianguis alcanzó primacía en la re­
gión, se perfeccionaron las funcio­
nes de drene y circulación de bienes 
regionales ahora con protagonistas y 
coyunturas diferentes, emergidas del 
período agrario. 

Este período en términos regiona­
les se situó entre 191 O y 1940, y co­
adyuvó a que Ciudad Guzmán y su 
tianguis pasaran a un primer plano en 
la región. Ante la inquietud en el 
campo y el reparto agrario ( efectua­
do entre 1915 y 1937)6 , los hacenda-

6 Véase el infonne de De Alba, M. (1977: 
17). 

VERONICA VEERKAMP 

dos y sus capitales salieron de Ciudad 
Guzmán rumbo a Guadalajara. Las bo­
degas de compraventa de cereales pa­
saron a manos de gentes de las locali­
dades aledañas que se asentaron en 
Ciudad Guzmán y constituyeron la 
nueva élite local. Los nuevos bode­
gueros de cereales eran comerciantes 
de tiempo completo; es decir, sim­
ples acaparadores locales. Hay rela­
tos de que, en plenos tiempos revolu­
cionarios, esos acaparadores lograban 
llenar furgones enteros de maíz para 
enviarlos a la capital tapatía, donde se 
vendían al gobierno federal. Estas 
transacciones dejaron grandes ganan­
cias a los comerciantes de la ciudad de 
Guadalajara. Las bodegas cerealeras 
guzmanenses recibían ahora también 
mayores volúmenes de granos del tian­
guis al haberse asegurado éste el domi­
nio sobre el sistema regional de merca­
dos, y al privilegiar la asistencia de 
productores inmersos en un nuevo or­
den jurídico y económico. A saber, 
entre 1910 y 1940, aparecieron en el 
escenario agrícola empresarios y ejida­
tarios que, ante la fuga de capitales y 
la inseguridad, se dedicaron preferen­
cialmente a la producción de cultivos 
tradicionales diversificados y poco 
tecnificados (fundamentalmente maíz, 
maíz asociado, hortalizas y frutas)7

• 

7 Parafraseando a Womack, J. (1978) exis­
te poca infonnación sobre la situación 
agrícola en tiempos de la revolución, 
De la Peña,G. (1979:68, 67) babia de 
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Entre 1940 y 1958, años que 
coinciden con el período de la sus­
titución de importaciones, se dieron 
dos tendencias en la región con pro­
fundas implicaciones para la estruc­
tura productiva. Por una parte, hubo 
cambios en el comercio fijo de manu­
facturas en Ciudad Guzmán: las pe­
queñas tiendas dejaron de vender aba-

~ rrotes y ropa de confección local y 
comenzaron a ofrecer abarrotes de 
la ciudad de México, de patrones de 
consumo norteamericanos. Con esto, 
la región perdió definitivamente su 
autosuficiencia en las manufacturas. 
Por otra parte, la estructura produc­
tiva agrícola regional se estaba enfi­
lando hacia algo semejante. Como fac­
tores desencadenantes se presentaron 
la entrada de grandes empresas agrí­
colas de capitales nacionales (grandes 
ingenios azucareros, una fábrica de 
papel) basados en el aprovechamien­
to de grandes superficies•, y también 

las dificultades económicas y agrarias 
a que se enfrentaron los empresarios 
regionales dedicados al cultivo de la 
caña de azúcar, desde que comenzó 
la agitación agraria en la región (1915). 
Aparte, datos de compañeros del pro­
yecto y personales (véase Veerkamp: 
1981:73) indican que en el Sur de Ja· 
lisco predominaba, hasta 1940, la pro­
ducción a pequeña escala, orientada 
a los cultivos de subsistencia. 

8 Véase la tesis de González de la Rocba, 
M y Escobar, A. (1979). 
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hubo grandes migraciones de campe­
sinos hacia los Estados Unidos y Gua­
dalajara. Cabe recordar que, a partir 
de 1940, se dio la apertura de la fron­
tera con Estados Unidos y se inició 
el proceso de industrialización en las 
grandes urbes mexicanas, que favore­
cieron la emigración de la mano de 
obra rural9 • 

El abandono de las tierras por 
los campesinos propició una recon­
centración de la propiedad en el Sur 
de Jalisco, y se pasó de la diversifica­
ción de cultivos a la monoproduc­
ción (es decir, a producir cultivos ren­
tables y susceptibles de ser trabaja­
dos con maquinaria)' 0 • En muchas 
localidades comenzó a disminuir -des­
des 1950- la producción frutera, de­
bido al abandono de huertas' 1 

; pero 
fue, a partir de 1960, cuando la pro­
ducción diversificada viró drástica­
mente hacia productos especializa­
dos, como el sorgo, la alfalfa, la caña 
de azúcar, el maíz forrajero ... Proce­
so directamente relacionado con la 
inauguración, a partir de 1958, de 
las carreteras pavimentadas regionales: 
ellas fueron el medio que permitió la 
reorientación masiva en la agricultu­
ra regional. 

9 Véanse los trabajos de Hewitt de A., 
C. (1978:24, 25) y de Arroyo Alejan­
dro, J. (1980). 

10 Véase la tesis de Safa, P. (1979). 
11 Véase la tesis de González Chávez, H. 

(1981). 
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1958-1977: SURGE UN NUEVO 
TIPO DE MERCADO 

En esta etapa el tianguis guzmanense 
ha desempeñado el papel de introduc­
tor y distribuidor de productos extra­
rregionales: manufacturas industriales 
y productos agrícolas. Estos últimos, 
los más ponderados en este trabajo' 2 , 

han sido exclusivamente frutas y le­
gumbres, cuya venta y distribución ha 
sido controlada por comerciantes ex­
trarregionales fundamentalmente. El 
maíz en grano y el frijol ya no desta­
can en el inventario de productos del 
tianguis. Estos han sido captados por 
otros circuitos comerciales; los acapa­
radores y distribuidores privados y las 
agencias oficiales, como ANDSA y 
CONASUPO, y el programa PACE de 
esta última' 3 • 

En 1958, la nueva carretera Gua­
dalajara-Colima fijó nuevas vocacio· 

12 e omo se sabe, en este trabajo le estoy 
dando una mayor atención a los pro· 
duetos agrícolas. El caso de las manu· 
facturas industriales está documenta· 
do en trabajos anteriores (Veerkamp: 
1977 y 1981). En eUos, analizo la si· 
tuación actual y la aparición históri· 
ca de los bienes industriales en el tian· 
guis respectivamente. 

1 3 De la agencia ANDSA, o más concre­
tamente, Almacenes de Occidente, S.A. 
de C. V., se sabe que ya operaba en la 
región en la década de los cincuentas. 
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nes para Ciudad Guzmán y su tian­
guis. La ciudad se tornó en el prin­
cipal polo regional de desarrollo de 
la agricultura comercial y el tianguis 
se constituyó en uno de los principa­
les canales introductores de alimen­
tos para la mayor parte del Sur de Ja­
lisco y para el estado de Colima. 

De 1960 a 1978, Ciudad Guzmán 
registró una notable tasa de crecimien­
to anual: 5.4 por ciento. La ciudad, 
aparte de su crecimiento natural, re­
cibió población del exterior y del in­
terior de la región. Gente del centro 
y norte del país encontró trabajo en 
bancos y refaccionarias agropecuarios; 
productores y comerciantes de fruta 
colimenses se establecieron e instala­
ron bodegas de fruta tropical; gente 
de escasos recursos de la región en­
contró trabajo en el tianguis (como 
vendedores/comisionistas de perece­
deros, como productores/vendedores 
de antojitos, como ayudantes de ven­
dedores, y como cargadores y mache­
teros) y en diferentes actividades del 
sector terciario (como los talleres de 
reparación de carros por ejemplo). 

El asunto del nuevo medio de co­
murúcación es crucial. A través de las 
nuevas carreteras, el Estado se equi­
pó logísticamente para integrar hasta 
los más tradicionales estratos campe­
sinos a la agricultura comercial. Esto 
se hizo con apoyo estatal (hay obser­
vaciones de campo en donde se ve có­
mo los paquetes de servicios agríco­
las estaban amarrados a cultivos co­
merciales). Los empresarios privados 
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que, a partir de 1940, iniciaron el 
proceso, recibieron prebendas esta­
tales para continuar con la tan desea­
da modernización agrícola que cul­
minó con la pérdida de la autosufi­
dencia alimentaria regional. 

Vimos así que el tianguis guzma­
nense se adaptó a nuevas necesidades. 
Lo mismo sucedió con sus mercados 
periféricos, que se transformaron 
igualmente en canales introductores. 

EL SISTEMA REGIONAL DE 
MERCADOS 

Desde 1960, el sistema de mercados 
del Sur de Jalisco se fue reduciendo 
y las unidades sobrevivientes se some­
tieron a cambios calendáricos. Desapa­
recieron mercados semanarios en va~ 
rios puntos de la región (Tamazula, 
Autlán); en su Jugar, otros canales co­
merciales -mercados municipales- se 
han encargado del abastecimiento de 
alimentos. 

Los once mercados semanarios so­
brevivientes se ubican a lo largo de 
una recta, la carretera Guadalajara-Co­
lima. Hasta 1960, el tianguis central 
guzmanense operaba exclusivamente 
los jueves y los mercados periféricos, 
los domingos. Pero, a partir de Jos 
sesentas el tianguis central funciona 
durante tres días a la semana, y los 
periféricos cambiaron su día de pla­
za. El calendario de éstos se ajusta 
al de Ciudad Guzmán (que opera de 
martes a jueves) y éste, a su vez, está_ 
incorporado al de los mercados de 
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abastos de Guadalajara y de otras ciu­
dades del país, (mapa I). 

Lo anterior constituye una prueba 
de la integración vertical de los mer­
cados semanarios a las centrales de 
abastos' 4 • Estas, en el Occidente de 
México, llegan también a imponer el 
ritmo de cosechas en las zonas de pro­
ducción de hortalizas y frutas. Los es­
tudios de casos muestran cómo los 
transportistas acopiadores de produc­
ción establecen sus días de actividad 
en base a los famosos "días de intro­
ducción" en las centrales de abastos 
(y en el tianguis central de Ciudad 
Guzmán). O sea, también a nivel de las 
zonas de producción en el Occidente 
mexicano, se esclarece la articula­
ción vertical con respecto a los mer­
cados de abastos. En síntesis, me pare­
ce que, hoy en día, un estudio de mer­
cados semanarios difícilmente puede 
prescindir de ese marco estructural 
comercial más amplio. 

EL TIANGUIS CENTRAL EN UNA 
SITUACION ESPECIAL 

En relación al sistema regional de mer-

14 Valdría la pena preguntarse por qué 
algunos antropólogos, especialistas de 
mercados, llegan hasta el detalle mate­
mático en la descripción de Jos calen­
darios de sistemas de mercados cam­
pesinos, y han perdido de vista la arti­
culación de estos a estructuras comer· 
ciales más amplias. 



108 

,-
1 

' ' ' 

' ' ' ' ' ' 1 

' ' ',, 
' 1 

' ' --' ' ' ' ' ... _, 1 

,_ ' 
' ' --
/./ 

.···· .. 

GUADALAJARA 

---

• • • 
' ' .. ,, 

; 
' ---

ZAMORA 

VERONICA VEERKAMP 

SAlADO 

FlujO$ de mercancfa a nivel má1 
amplio (Citntral&s de abastos, mer­
cados públiCO$ y municipales, y 
comercios fijos). 

El 
1··--.. ·1 Llmites regionales 

1 ) Carreteras (pavimentadas) 
SABADO 

MAPA 1 
SE PRESENTA LA DISTAIBUCION GEOGRAFICA DE LOS MERCADOS SEMANARIOS REGIONALES. 
El PRIMER CIRCULO INDICA LA SECUENCIA EN LA CELEBRACION DE MERCADOS SEMANARIOS, 
Y EL SEGUNDO, MUESTRA LOS OlAS DE INTAODUCCION DE MERCANCIAS A CENTRALES DE ABAS· 
TOS, AL TIANGUIS CENTRAL Y A MERCADOS Y COMERCIOS FIJOS. INFORMACION MAS DETALLA· 

DA SE ENCUENTRA EN VEERKAMP (1981:26, 27, 214). 
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cados es necesario precisar un punto. 
Tal como se ha expuesto los tianguis 
regionales están interarticulados por 
medio de transportistas, bodegueros y 
comisionistas. Los mercados semana­
rios regionales exhiben una participa­
ción mínima de campesinos y de pe­
queños productores locales y regiona­
les, en calidad de vendedores. 

Sin embargo, en el tianguis cen­
tral guzmanense hay un rasgo muy 
particular. Es el único mercado sema­
nario que presenta una proporción 
más considerable de vendedores co­
rrespondientes a ese rubro. De una 
planta total de 103 empresas provee­
doras del tianguis, 37 (el 35.9 por 
dento) responden a la categoría miÍS 
general de pequeños productores loca­
les y regionales y se desagrega de la 
siguiente forma: 3 pequeños produc-

·
1 5 Para una discusión al respecto, véase 

Díaz, E. (1977:1432·1435). De su 
trabajo emergieron los conceptos para 
definir el carácter más bien "fanner" 
de los productores de hortalizas de la 
Laguna de Zapotlán. Aunque en dife· 
rentes medidas, ellos acumulan capi­
tal y lo reinvierten productivamente 
(generalmente en bienes de capital); 
incrementan la productividad (aumen· 
tan la producción por hectárea y ¡o 
se dedican a cultivos hortelanos más 
rentables y menos consumidores de 
mano de obra); compran fuerza de 
trabajo, y envían más de un 90 por 
ciento de su producción global al 
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tores de fruta y 34 de legumbres y hor­
talizas. Los 3 primeros son recolectores 
de fruta nativa (guayaba, arrayán ... ) 
que bajan de las sierras o propietarios 
de calmiles (con frutales, como limón 
y naranja) en el centro urbano de Ciu­
dad Guzmán. En este caso, el tianguis 
exhibe aún vestigios de su vieja acti· 
vidad acaparadora o concentradora 
de pequeñas producciones domésti­
cas. Los 34 productores de legumbres 
y hortalizas son todos vecinos de la 
Laguna de Zapotlán -ubicada a sólo 
15 km de Ciudad Guzmán- y consti­
tuyen un heterogéneo sector produc­
tivo. Como veremos, ellos ahora ya 
no son campesinos. Corresponderían 
más bien al término de "pequeños 
farmers " 1 5 

, aunque unos estarían por 
debajo y otros por arriba de este con­
cepto. Mi impresión es que el tianguis 
desempeña el papel de colchón de se­
guridad para las unidades de produc­
ción hortelanas de la Laguna. La 
asistencia a este mercado semanario 
les permite averiguar los precios co­
rrientes en el mercado nacional (Gua-

mercado. (La producción global no 
sólo abarca las hortalizas, sino tam · 
bién loa cultivos cerealetos y loa fru· 
tales). Algunos datos etnográficos res· 
pecto a las unidades de producción 
hortelanas de la Laguna de Zapotlán 
se encuentran más adelante en el tex• 
to, y ta;nbién en Díaz, B. (1977) y 
Veerkamp (1981: 34, 35, 81, 84, 91, 
162-174, y específicamente: 168,169). 
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dalajara, Sahuayo, Zamom); los mar­
tes, les compra la mitad de su produc­
ción semanal (la otm mítad se destina 
a los mercados municipales y públicos 
foráneos de Sayula y de localidades 
colimenses), y los miércoles y jueves, 
les permite vender los remanentes a 
precios de detalle (o sea, con márge­
nes de ganacia más altos). 

Considero que el nuevo tianguis 
introductor ha ejercido una acción 
catalizadora sobre las pequeñas unida­
des de producción hortelanas. Ellas, 
desde 1880, han surtido al tianguis 
guzmanense. A partir de 1960, fueron 
desplazadas por los proveedores fue­
reños -los tmnsportistas y bodegue­
ros- que traían legumbres más bara­
tas de fuem. En esa década, los hor­
telanos se dedicaron a cultivos forra­
jeros (maíz y alfalfa), entonces más 
seguros y remunerados. En ese perío­
do hubo buenas cosechas (y precios) 
en la Laguna, y en muchas de las uni­
dades de producción se dio un proce­
so de acumulación de capital. A· par­
tir de 1970, las empresas hortelanas, 
equipadas con una nueva infraestruc­
tum (pozos, camionetas, en algunos 
casos, y semillas) retornaron al tian­
guis pero ahora con un inventario ma­
yor de productos. 

A pesar de que los hortelanos lagu­
neros se camcterizan por tener una 
participación frágil frente a los otros 
proveedores fuereños en el tianguis, 
no cabe duda de que este mercado se­
manario -a través de los transportis­
tas y bodegueros intrusos- les ha pro­
porcionado mayores conocimientos 
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para el manejo de la actividad comer­
cial. 

EL TIANGUIS ACTUAL Y LOS 
PROCESOS LOCALES Y 
REGIONALES 

El tianguis guzmanense se comporta 
como centml de abastos los martes, y 
como plaza, los miércoles y jueves; es 
decir, realiza separadamente las ven­
tas mayoristas y las de menudeo. 

De las 1 039.3 ton de fruta y le­
gumbres introducidas semanalmente 
al tianguis guzmanense, tres quintas 
partes proceden de zonas de produc­
ción extrarregionales; casi una terce­
m parte del Mercado de Abastos de 
Guadalajam; una proporción menor 
( 4.38 por ciento) de centrales de 
abastos michoacanas; y una propor­
ción aún más pequeña (2.55 por cien­
to) se origina en la región. (Datos de 
1977, véase el Apéndice donde se 
concentran varios cuadros). Esto quie­
re decir que el tianguis centml depen­
de en primer lugar, de zonas de pro­
ducción extrarregionales y en segundo 
lugar, de la central de abastos de Gua­
dalajara. · 

En los mercados semanarios peri­
féricos, difícilmente encontmmos 
mercancías perecederas procedentes 
de la región y de las centmles de abas­
tos míchoacanas1 6 • Se podría deter-

16 Lo primero ya fue señalado anterior­
mente. Lo segundo se descubrió al 
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minar que en aquellos un 80 por cien­
to de las introducciones serían de zo­
nas de producción extrarregionales 
y apenas un 20 por ciento de la cen­
tral de abastos tapatía. Esto deriva 
de una aproximación cualitativa: los 
agentes del Mercado de Abastos de 
G·uadalajara no atienden tan notoria­
mente a esos tianguis periféricos1 1 , 

sino que en ellos encontramos funda­
mentalmente a transportistas indepen­
dientes o "a", quienes se surten en zo· 
nas de producción extrarregionales. 

Esto tiene relevancia a un nivel 
regional. A saber, la Central de Abas­
tos de Guadalajara se comporta como 
rectora del comercio fijo introductor 
(formado por mercados públicos y 
municipales, bodegas y recauderías) 
en el Sur de Jalisco y en el vecino 
estado de Colima. Los abastece pe· 

abordar a los transportistas "e", sur­
tidos en las centrales de abastos mi· 
choacanas: ellos no visitan los merca· 
dos semanarios regionales. Asisten ex­
clusivamente al tianguis central guz· 
manense y durante el resto de la serna· 
na llevan su mercancía a sus bodegas y 
a clientes en comercios fijos de locali· 
dades como Sayula y Colima. 

1 
'
7 Me estoy ref1riendo sensu strictu a los 

auténticos empleados y representan· 
tes de dicha central en los estados de 
Jalisco y Colima: los transportistas 
"b", que no deben confundirse con 
otra categoría en seguida presentada: 
los transportistas independientes. 
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riódicamente los martes, jueves y 
viernes, y ha creado un cinturón de 
seguridad en sus clientes para impedir 
la proliferación de tianguis y la expan­
sión de la actividad de los transpor­
tistas independientes. Y esto no es 
nuevo: en los estudios de casos de 
transportistas independientes, se ex­
hibe cómo sus iniciativas para poner 
puestos o (revivir) tianguis en las ciu­
dades de Colima, Autlán y Tamazu­
la -en los años cincuentas- fueron 
repelidas por una resistencia organiza­
da de los locatarios locales. 

Correlativamente, en la mayoría 
de las localidades surjaliscienses y co­
limenses, se observa un gran rechazo 
del comercio fijo hacia los transpor­
tistas mencionados; que es relativa­
mente menor en Ciudad Guzmán y 
casi nulo en las localidades donde 
operan los mercados semanarios peri­
féricos. Esto, fundamentado en la his­
toria reciente del tianguis guzmanen­
se, en donde se aprecia el carácter pio­
nero de los transportistas independien­
tes, ilustra que el sistema regional de 
mercados se comporta como territo­
rio libre dentro del "coto de caza" 
mayor de la central de abastos tapa· 
tía. En este contexto, resulta notable 
que Guadalajara aporte cerca de una 
tercera parte (31.41 por ciento) de la 
mercancía perecedera del tianguis. 
Como se probará más adelante, exis­
ten intentos tapatíos por dominar el 
tianguis central y .ponerlo a su servi­
cio. 
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CUADRO 1 
INDICE DE PRECIOS AL DETALLE 

Ciudad Guadal ajara Ciudad Colima Distrito Distrito 
Guzmán Mercado Guzmán Mercado Federal Federal 
Tianguis Público Mercado Público Mercado Supermercado 
(plaza) anexo al Municipal Constitución Público Aurrerá 

Mercado La Merced Suc. Plateros 
de Abastos 

100.0 120.1 120.9 123.5 106.5 129.9 

Fuente: Investigación directa. Cuadro elaborado con información sobre los precios de trece productos 

(cebolla, chayote, chícharo, chile poblano, chile serrano, ejote, jitomate redondo, repollo, 

aguacate, limón, papaya, pera y plátano roatán), tomados en una semana de agosto y otra de 

octubre del ano 1977. Información parcialmente disponible en Veerkamp (1981 ). 

LOS PRECIOS 

Ahora quisiera discutir otro elemento 
del tianguis, el que se refiere a los pre­
cios. Comentarios aislados de infor­
mantes consumidores me permitieron 
saber y luego reconfirmar que "en el 
tianguis de Ciudad Guzmán usted con­
sigue los productos más barato que, 
incluso en el mercado público ad­
junto al Mercado de Abastos en Gua­
dalajara". En efecto, un estudio com­
parativo de precios al menudeo en va­
rios canales comerciales detallistas 
de Guadalajara, Ciudad Guzmán, Co­
lima y el Distrito Federal, confirmó 
lo anterior (ver cuadro 1). 

En otras palabras, el comprador 
menudista o cliente consumidor del 

tianguis -los miércoles y jueves- en­
cuentra que en los otros canales deta­
llistas mencionados, los precios están 
entre un 6 y un 30 por ciento más 
altos. 

Lo anterior se explica si se consi­
dera que el tianguis, en su función de 
central de abastos y plaza, tiene me­
nores costos de operación que el co­
mercio fijo correspondiente' 8 • Así, 

18 Es evidente que el tianguis, en tanto 
central de abastos infonnal, opera 
con costos menores que un edificio 
correspondiente, con corralón, bode· 
gas adecuadas, instalaciones especia· 
Uzadas -y como en el D.F.- con CO· 
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<ll tianguis no le agrega costos opera­
tivos extras o mayores a la mercancía, 
desde el arribo de ésta al sitio de mer­
eado los martes, hasta su venta a los 
•consumidores los miércoles y jueves. 
Sin embargo, parecen existir también 
otros factores que se pusieron de evi­
dencia cuando se observó otro fenó­
meno relativo a los precios. 

Los jueves en la tarde, cuando el 
tianguis está por concluirse, la mer­
cancía perecedera registra una fuerte 
rebaja en su precio (40-75 por cien­
to). Esto ocurre entre las 5 y las 7:30 
pm y es cuando notoriamente llegan a 
la plaza las personas de los estratos 
socioeconómicos más bajos de la lo­
calidad y alrededores para abastecer­
se. Cabe destacar que la liquidación 
de sobrantes (mercancías en diferen­
tes estados de calidad, como veremos) 
al menor precio, no es general los jue­
ves en la tarde; atañe exclusivamente 
a determinadas categorías de vendedo­
res que, a su vez, disponen de una 
fuente de aprovisionamiento dada: 
las huertas de la Laguna de Zapotlán 
y las zonas de producción extrarregio­
nales de Colima, Michoacán y Guana­
juato. 

tizadores y coyotes que cobran altas 
umordidasH a los introductores. Igual· 

mente, el tianguis en tanto plaza, cau· 
sa menores erogaciones a los comer­
ciantes que un canal detallista fijo. 
Sin tener que abundar en datos preci· 
sos, está claro que es más baja la can· 

N.A. 19 

Las seis diferentes categorías de 
vendedores observadas en el tianguis 
guzmanense pueden dividirse en dos 
grandes grupos, de acuerdo al origen 
de sus bienes: las que obtienen su 
mercancía de centrales de abastos y 
en el tianguis mismo, y las que se pro­
veen directamente en zonas de pro­
ducción.(Véase el cuadro 2 y el Apén­
dice). 

Respecto al cuadro 2 quiero in­
dicar que, en lo sucesivo, los vende­
dores del segundo conjunto de catego­
rías aparecen también bajo el término 
de "productores y acopiadores direc­
tos", a fin de diferenciarlos del primer 
conjunto. Como veremos, también los 
transportistas y los bodegueros referi­
dos se dedican a la producción. 

Ahora bien, el primer conjunto de 
categorías integrado por los bodegue­
ros, transportistas "b" y comisionis­
tas de tiempo completo, transportis­
tas "e", locatarios y comisionistas de 
medio tiempo, se resiste a participar 
en la liquidación de mercancía a pre­
cios más bajos. Ellos, tienen "donde 
vender la mercancía al día siguiente" 

tidad cobrada por concepto de renta 
de piso en el tianguis (los puestos fluc­
túan entre 1.5 y 5 m2 

, en la sección 
de perecederos), que el pago de renta 
de local, de luz y de agua, licencia sa· 
nítaría, impuestos mercantiles y de 
tesorería en un local del mercado cu· 
bierto, en una bodega, en una recau· 
dería o en una tienda de abarrotes). 
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CUADRO 2 
FUENTES DE ABASTECIMIENTO DE LOS VENDEDORES DE PERECEDEROS 

Centrales de Abastos 
Tianguis de Ciudad Guzmán 

transportistas "c"/otros y 

"b"/agentes de la central de abastos 
tapatfa (=LA MI NORIA DE LOS 
TRANSPORTISTAS)* 

bodegueros (LA MAYOR lA) 

comisionistas de tiempo completo 

locatarios 

comisionistas de medio tiempo 

respectivamente; en su bodega, en 
otros tianguis, a comercios fijos forá­
neos (esto también vale para los trans­
portistas "b"), en el mercado munici­
pal local y en su casa. 

En cambio, el segundo conjunto 
de vendedores, formado por pequeños 
productores, transportistas indepen­
dientes y la minoría de los bodegue­
ros venden su mercancía los jueves en 
la tarde, casi a costos de producción, 
señalando que prefieren perder en sus 
costos de operación y en las ganancias, 
con tal de "no hacer más gastos". Esta 
contestación no explica, sin embargo, 
el fenómeno de los precios más bajos 

Zonas de producción 

pequeños productores 

transportistas "a" independientes 
(=LA MAYOR lA DE LOS TRANS­
PORTISTAS) 

bodegueros (LA MI NORIA) 

que, como veremos, descansa en bases 
más complejas. 

Me parece muy significativo que 
sean sólo vendedores más directamen­
te ligados al sector de la producción 
los que participen en la rebaja de pre­
cios. Los motivos subyacentes a este 
hecho pueden explicar también, de 
manera más completa, la facultad del 
tianguis de poder ofrecer los produc­
tos a precios más bajos que los del co­
mercio fijo. 

De antemano podría pensarse que, 
por el simple hecho de que en el tian­
guis predominan Jos productos direc­
tamente procedentes de zonas de pro-
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ducción y de huertas (el 64.2 por cien· 
to del volumen de la mercancía), éstos 
e'jercen presión sobre los precios de los 
demás productos que provienen de 
centrales de abastos; los cuales llegan 
más caros al tianguis, debido al fuerte 
proceso de intermediación sufrido en 
la central de abastos y a los gastos 
adicionales del transporte. Los pro­
ductos directos del campo al llegar al 
tianguis pasan a lo más por un inter­
mediario, cuando se da el enlace de 
productor-acopiador-tianguis; aun­
que también se da una forma de enla­
ce más directa: productor-tianguis. 
En este sentido, los vendedores abaste­
cidos por centrales de abastos no se 
encuentran en condiciones óptimas pa­
ra imponer los precios en el tianguis. 

Asimismo, los pequeños produc· 
toref transportistas independientes 
y .Jg~ao. bodegueros, al rematar su 
mercanC::,., no sólo se ahorran gastos 
adicionales, sino que buscan un bene­
ficio particular. Parecen estar apelan­
do al principio económico de a mayor 
rotación de inventarios, mayores volú­
menes de ventas, y, por Jo tanto, ga· 
nancias. Así se puede explicar el he­
cho de que rematan su mercancía e 
inmediatamente acudan a buscar más 
productos para vender. 

Los demás vendedores del tian­
guis (bodegueros, transportistas "b" 
y "en, comisionistas de tiempo com­
pleto, locatarios y comisionistas de 
medio tiempo) no rematan sus mer· 
cancías puesto que tienen otras alter­
nativas de colocación de los produc­
tos. Disponen de establecimientos (bo-
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degas, mesones, locales y casa) donde 
pueden guardar la mercancía. Esto 
responde a otra lógica. El poder guar­
dar los bienes en algún sitio permite 
el ejercicio de las prácticas más anti­
guas del comercio: ocultar, especular 
y tratar de vender al máximo precio 
(lo que se suele justificar argumentan­
do gastos de almacenaje). En síntesis, 
Jos vendedores que se resisten a ven­
der a precios más bajos obtienen sus 
ganancias sobre la base de un local 
desde donde pueden dedicarse a la 
especulación. Esta última forma es 
eminentemente comercial aunque 
primitiva ya que impide una rotación 
o circulación más rápida. Esta forma 
proporciona menos estímulos al des­
arrollo de la estructura productiva que 
la usada por los pequeños producto­
res, transportistas independientes y 
algunos de los bodegueros, quienes 
mediante la política de precios bajos 
crean demandas fuertes para sus pro­
ductos, y a su vez, benefician a los 
consumidores pertenecientes a los 
estratos socioeconómicos más amplios 
de la población. 

Decíamos que en la tarde del 
jueves, cuando asiste al tianguis di­
cha población consumidora, la mer· 
cancía registra varios estados de ca­
lidad. Dominan, sin embargo, las 
mercancías de Jos menores estados 
de calidad: maltratadas y ya no tan 
frescas, así como también en orden 
creciente mercancías de "segunda 
calidad nacional", de "tercera cali­
dad nacional" y de "cuarta calidad 
nacional", esta última conocida asi-



116 

mismo como "mercancía pachanga ". 
Los consumidores, atraídos por 

los bajos precios de los pequeños pro­
ductores, los transportistas indepen­
dientes y algunos bodegueros, a veces 
encuentran en esos puestos, mercan­
cías de "primera calidad nacional" 
-que es la que circula en las princi­
pales ciudades del país- y mercan­
cía de "calidad exportación o extra", 
destinada al mercado mundial, some­
tidas también a la rebaja de precios. 

Este hecho nos lleva a presentar 
las estrategias de acopio y de opera­
ción de algunos de Jos principales pro­
veedores del tianguis y así poder ana­
lizar la vinculación del tianguis intro­
ductor con las nuevas zonas de pro­
ducción que lo abastecen. 

10 Las categorías de vendedores que in· 
traducen mercancía al tianguis son: 
pequeños productores, transportis-
tas "a" (indepentiientes), "b,. (agen­
tes de centrales de abastos) y "e" 
(otros); bodegueros; comisionistas de 
tiempo completo y algunos de Jos loca· 
torios. EUos en diferentes medidas, 
surten a los que son exclusivamente 
menudistas, o como se dice localmente, 
Jos revendedores. (Véase el Cuadro IV 
en el Apéndice). En la tesis, analicé la 
vinculación del tianguis con el sector 
productivo y, por lo tanto, no reali­
cé mayores estudios de casos sobre 
proveedores surtidos por centrales de 
abastos. 
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LOS PROVEEDORES Y LAS 
NUEVAS VINCULACIONES 
INTERREGIONALES 

El tema fue abordado a través de siete 
estudios de caso de empresas mayo­
ristas o proveedores del tianguis en 
general 1 

• , que se dedican al remate 
de mercancías y operan con el énfasis 
colocado en la producción. 

Una de ellas es una empresa• 0 

hortelana zapotlense. Otras cuatro son 
empresas transportistas independien­
tes y las d·os últimas son e m presas 
bodegueras. Todas comparten el inte­
rés por sacar cada vez más mercancía 
al mercado mediante diferentes meca­
nismos de acopio: la producción (sola 
o compartida), la compra en pie, la 

10 Entiendo por empresa simplemente a 
la unidad económica dirigida por un 
jefe de familia o un jefe de operación. 
La empresa puede contar con una 
sola persona o con varias: socios y/o 
ayudantes familiares y contratados. 
Durante mi investigación sobre el 
tianguis apliqué, tan pronto como me 
fue posible, este concepto. El refe­
rirse al número de puestos o de ven­
dedores podía conducir a malas in­
terpretaciones, ya que el vendedor 
de un puesto no es necesariamente 
el jefe de operación del mismo. Me­
diante el nuevo concepto, se podía 
establecer más claramente que una 
empresa puede abarcar sólo uno o 
varios puestos. 
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c:ompra antes de tiempo y la compra 
ele cosechas parciales. 

La empresa hortelana de la Laguna 
de Zapotlán ocupa realmente un lugar 
destacado entre los pequeños produc­
tores locales y regionales: lleva 2.5 ton 
de mercancía semanalmente al tian­
b'llis, y un total de 23 tipos de horta­
lizas al año. (Sus colegas llevan menos 
earga y variedad al mercado). Esta 
empresa se ha basado, desde 1970, en 
lia producción a medias -efectuada 
1antre un agricultor/dueño de los 
medios de producción y un hortelano 
tradicional, poseedor de conocimien­
tos técnicos y sociales tradicionales. 

La empresa se inició con unas 
cuantas hortalizas y en la actualidad 
cultiva 23 tipos diferentes, seleccio­
nados sobre la base de su aceptación 
en el mercado y de su eficiencia pro­
ductiva (mayor productividad, mejor 
aprovechamiento de la mano de obra 
disponible, y menores costos de pro· 
ducción). Esta unidad de producción 
toma como plataforma de ventas al 
tianguis, y desde allí se relaciona con 
el comercio fijo local y foráneo. Colo­
ca en el mercado productos de prime­
ra y segunda calidad de acuerdo a 
las cosechas semanales. 

El hortelano tradicional (el medie­
ro) es el vínculo entre la parcela y 
el tianguis (sus padres eran hortelanos, 
medieros de los hacendados y ya ven· 
dían en el tianguis campesino) ya que 
se encarga del trato con los clientes 
y las ventas. El agricultor, por cierto 
entrenado en los Estados Unidos, se 
preocupa de crear e implementar avan-
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ces técnicos en la parcela. 
Las seis empresas restantes, los 

transportistas independientes y los bo­
degueros, llevan, cada una, un prome­
dio de 8.5 a 20 ton de mercancía se­
manalmente aJ.tianguis guzmanense, el 
cual es también su principal platafor­
ma comercial. Para ellos, el tianguis 
tiene la misma importancia que para la 
empresa hortelana, sólo que de este 
sitio -llamado "el cuartel general"­
se trasladan también a los demás mer­
cados periféricos a colocar sus produc­
tos. Son gente que opera con camio­
nes, y esto es un elemento destacado 
de su actividad. Estas seis empresas, 
como manejan volumenes mayores de 
mercancía, se especializan en unos 
cuantos productos que varían a lo 
largo del año, de acuerdo con las 
estaciones. Son acopiadores, y más 
recientemente a su vez productores, 
que apelan a los mecanismos de aco­
pio ya señalados. Trabajan principal­
mente en zonas de producción des­
tinadas al mercado internacional, 
como los alrededores de Colima, 
Apatzingán (Mich.) y Celaya (Gto.), y 
al mismo tiempo, operan en bastiones 
del mercado nacional: Sahuayo y Za­
mora (Mich.). Su actividad acopiadora 
se remonta a 1950, fecha que marcó 
el inicio de la agricultura comercial 
en esas entidades. Los nuevos culti­
vos comerciales, particularmente las 
frutas y hortalizas de exportación 
(aguacate, limón, mango, plátano, 
melón, fresa, pepino, repollo, cebolla) 
tuvieron, desde entonces, problemas 
en el mercado. En un inicio, los aco-
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piadores se ocupaban de transportar­
los hacia la frontera, y más tarde (en 
la misma década de los cincuentas) 
participaron en la búsqueda de nuevos 
mercados para esos productos, entre 
ellos, el tianguis de Ciudad Guzmán. 
Una vez logrado esto, los acopiadores 
comenzaron también a dedicarse a la 
producción de frutas y legumbres. 
En la actualidad, combinan las diver­
sas formas de acopio descritas. 

Con referencia a la mercancía de 
"calidad exportación" que a veces se 
encuentra en sus puestos en el tian­
guis, ellos explican que se trata de 
bienes comprados a productores que 
no lograron enviar su producción al 
exterior, debido al cierre de las fron­
teras u otros contratiempos. 

Respecto a la "mercancía pachan­
ga", que ciertamente en sus puestos 
del tianguis reviste características par­
ticulares debido a que son productos 
que apenas registran defectos en el 
estado físico, inapreciables por el con­
sumidor2 1 , nos comentan lo siguien-

21 La "mercancía pachanga", también 
conocida a nivel nacional como de 
"cuarta calidad nacional" y "coto­
rra" tiene defectos de calidad, en el 
estado físico, o bioquímico del pro­
ducto, y se destina generalmente al 
ganado y a la agroindustria. Datos 
de Héctor Stanley Glower, quien 
amablemente me orientó en el em· 
pleo de los términos técnicos usual· 
les en el mercado nacional; en Ciu· 
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te. Ellos adquieren esa mercancía 
cuando la producción total o parcial 
de una parcela no satisfizo los crite­
rios internacionales y ni siquiera los 
nacionales en cuanto a calidad. Estas 
son las condiciones que explican la 
presencia de esos productos en el 
mercado guzmanense. 

Los estudios de caso anteriores, 
que han tratado de mostrar las estra­
tegias operativas de los proveedores 
más directos del tianguis, han permi­
tido ilustrar algunas de las condiciones 
y funciones de los mismos. 

Los transportistas independientes 

dad Guzmán predominan, pues, los 
términos locales, como p.e., umer· 
cancía pachanga". ~éctor, uno de 
los pocos expertos en este tema casi 
desconocido, también me definió con· 
ceptualmente cada uno de los esta­
dos de calidad de la merr.ancía pere­
cedera que circula en los mercados 
interno y externo. (La tesis de Héc­
tor, que contiene sus afirmaciones SO· 

bre el tema de las calidades, se cita 
en la '-Bibliografía de Mercados", 
al final de este volumen). En Ciudad 
Guzmán, como mencioné, la ''mer· 
cancía pachanga" sólo presenta al· 
gunos defectos en el estado físico. 
Por ejemplo, el mango Kent, que 
no ha crecido al tamaño estipulado 
por el código internacional, pero que 
es comestible y que, de hecho, reúne 
lo indispensable en cuanto a color, 
sabor y olor. 
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y la minoría de los bodegueros buscan 
mercados a los productos rechazados 
en el mercado internacional y nacional 
¡r además apoyan a una agricultura co­
mercial que está en situación de incer­
tidumbre, al operar con la política de 
precios bajos que descansa en sacar 
cada vez más mercancía al mercado, 
como es la producción de Tecomán, 
!(Col.), Apatzingán, Sahuayo y Zamora 
(Mich.). 

En el caso de la empresa hortelana 
el tianguis de Ciudad Guzmán ha sido 
el vehículo que ha favorecido su des­
arrollo, y lo mismo puede decirse de 
los demás pequeños productores de 
hortalizas de la Laguna de Zapotlán. 

El nuevo modelo de vinculación 
del tianguis con respecto a zonas de 
producción, emergió a raíz de un fe­
nómeno general en el Sur del Occi­
dente mexicano: la expansión y espe­
cialización de la agricultura comercial. 

Desde la década de los sesentas 
(después de la inauguración de la ca­
rretera pavimentada Guadalajara-Co­
lima, en 1958) el Sur de Jalisco se 
define como una región eminente­
mente forrajera orientada a los merca­
dos de las industrias de alimentos 
balanceados extrarregionales (ACCO, 
Api Aba y Purina en La Piedad Ca­
hadas (Mich. y Guadalajara). Desde 
los cincuentas, el estado de Colima, y 
particularmente el murucipio de Teco­
mán, se convierten en una región 
frutícola orientada a la exportación. 
Y, en la misma década, una parte del 
estado de Michoacán se transforma 
en una región hortelano-frutícola 
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abierta al mercado nacional e inter­
nacional. 

La vinculación interregional pro­
movida por el tianguis fue posible 
al incrementarse la demanda de pro­
ductos alimentarios en Ciudad Guz­
mán. A esta demanda respondieron 
inmediatamente los acopiadores de 
producción que operaban en los es­
tados vecinos, y que desde Jos cin­
cuentas andaban buscando mercado. 

La vinculación del Sur de Jalisco 
con el estado de Colima es quizás 
menos novedosa que la que se da con 
el poniente de Michoacán. Ciudad 
Guzmán desde hace mucho tiempo 
tiene lazos estrechos con la capital 
colimense, al funcionar como lugar 
de paso obligado para dirigirse a Gua­
dalajara. Esto lo atestigua la actividad 
de los arrieros a la vuelta del siglo; 
ellos llevaban coquito de aceite y 
otros productos de la costa al tianguis 
y a Guadalajara. Pero con el poniente 
de Michoacán, particularmente con 
Apatzingán, la capital del Sur de Ja­
lisco quizás nunca registró conexio­
nes tan directas como ahora. 

CONSIDERACIONES FINALES 

Aunque a lo largo de este trabajo se 
han presentado algunas conclusiones, 
se pretende ahora resumir las más im­
portantes. He querido mostrar las 
implicaciones que entraña la transi­
ción de un mercado semanario central 
en una dimensión temporal y en re­
lación a una economía regional. El 
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tianguis guzmanense, en su primera 
fase, permitía la captación y expor­
tación de productos almacenables 
(maíz) y fue un instrumento de hacen­
dados y acaparadores locales, y no una 
institución un tanto marginal al ser­
vicio exclusivo de los campesinos. 
Los tianguis regionales, en la primera 
fase, eran, en términos económicos 
mercados de origen, a partir de los 
cuales se drenaba mercancía hacia 
canales comerciales más complejos, 
ubicados en Guadalajara y la ciudad 
de México. Se vió cómo la región 
perdió sus bases de autosuficiencia 
por la vinculación creciente con la 
economía nacional (el ferrocarril; 
luego el período de sustitución de 
importaciones y las carreteras) y que 
el Estado contribuyó en gran medida 
a este proceso. El Estado, en última 
instancia, subvencionó la cruzada por 
la agricultura comercial monoproduc­
tora. En la siguiente fase, el tianguis 
sirvió a la introducción de varios tipos 
de productos, particularryente víveres 
frescos, y está bajo el control de ca­
pitales agrícolas y comerciales locali­
zados fuera de la región. Así, los 
mercados semanarios regionales se han 
convertido en mercados de destino 
de las zonas de producción y de las 
grandes centrales de abastos extrarre­
gionales, cuya preocupación estriba en 
encontrar y consolidar mercados. 

El Sur de J alise o se caracteriza 
por haber sido, en un primer momen­
to, una fuente de alimentos orientada 
a satisfacer mercados foráneos o na­
cionales, y por exhibir ahora necesi-
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dades urbanas en cuanto al abaste­
cimiento de alimentos. Esta proble­
mática no ha sido suficientemente 
abordada en México, al menos, desde 
el punto de vista de los mercados 
semanarios. Al revisar la literatura an­
tropológica latinoamericana encontré 
un solo estudio que describe una si­
tuación semejante en el noreste del 
Brasil. Se trata del trabajo de Forman 
y Riegelhaupt (1970), quienes en el 
sistema regional de mercados de di­
cha área encuentran una serie de pla­
zas con diversos estados de desarrollo 
comercial. Su análisis se hace sobre 
una base sincrónica, y consecuente­
mente, aborda problemas diferentes 
a los que aquí señalo. Sin embargo, 
nuestros trabajos comparten el interés 
por el estudio de la evolución de los 
mercados y sus implicaciones para la 
estructura productiva agrícola. 

Por todo lo expuesto, el nuevo 
tianguis de Ciudad Guzmán emerge 
ante condiciones muy específicas. 
Cuando debido a una agricultura 
comercial monoproductora desapare­
cen los alimentos de la región, y cuan­
do otras regiones altamente especiali­
zadas, en este caso las de Colima y 
Michoacán, aprovechan el vacío y las 
demandas urbanas incrementadas para 
colocar sus productos. 

El apoyo que el tianguis presta a 
zonas de producción extrarregionales 
y a huertas locales, posiblemente va 
a ser afectado por las nuevas condicio­
nes que se presentan en Ciudad 
Guzmán. Está por inaugurarse una 
central de abastos formal, que sus-
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tituirá definitivamente al tianguis. 
E:¡ muy probable que la formalización 
d•~ las actividades mayoristas -que se 
está realizando a favor de los intereses 
de los bodegueros tapatíos- afecte 
noegativamente la relación de fuerzas 
entre los proveedores tiangueros. Los 
p:roductores y acopiadores directos 
(pequeños productores, transportistas 
independientes y algunos de los bode­
gueros directamente vinculados al 
campo) deberán renunciar a sus posi­
ciiones al enfrentarse a un bloque 
monopóiico inflexible. Ellos verán 
r•~ducida su participación: su actividad 
comercial será seguramente controlada 
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y absorbida por nuevos bodegueros 
locales que estarán ligados al Mercado 
de Abastos de Guadalajara, que con­
trola el comercio fijo de la región y 
del vecino estado de Colima. Esto 
de no ser neutralizado, puede provo­
car deterioros en la estructura produc­
tiva agrícola local y la de Michoacán 
y Colima, propiciando un alza de pre­
cios para el consumidor. Lo que ya es 
casi un hecho; la construcción y el 
funcionamiento de una central de 
abastos formal implica costos que 
siempre absorberá el último eslabón 
de la cadena del intercambio: el con­
sumidor. 



CUADRO I 
LAS CATEGORIAS DE VENDEDORES DE PERECEDEROS EN EL TIANGUIS 

GUZMANENSE Y EN OTROS MERCADOS SEMANARIOS DE MEXICO* 

Ciudad Guzmán 

1. pequeño productor 
(término local: 
productor, 
huertero) 

2. transportista "a" 
o independiente. 
(término local: 
transportista) 

transportista "b" 
o agente de 
central de abasto 
{término local: 
este mismo, 
y mayorista) 

transportista "e" 
(otros) 
(término local: 
transportista) 

3. bodeguero 
(término local: 
este mismo) 

4. comisionista de 
tiempo completo 
(término local: 
comisionista) 

5. locatario 
(término local: 
este mismo) 

6. comisionista de 
medio tiempo 
(término local: 
se desconoce) 

Oaxaca 
(Beals) 

propio 

comerciante 

comisionista 

casete ro 

Centro del país 
(Villarreal) 

pequeño 
productor 

comisionista 

bodeguero 

locatario 

Michoacán 
(Durston) 

camionero 
independiente 

tendero 

comerciante 
permanente 
de tiempo 

completo del 
mercado de 

menudeo local 

El Mezquital 
(Paré) 

pequeño 
productor 

(define que es 
campesino) 

mayorísta 

mayorista 

comisionista 

Este cuadro se hizo para ubicar al lector. Como se ve, hay variación en la nomenclatura de acuerdo al sitio geográfico, al 
tipo de mercado semanario (vgr. mercado novedoso o "introductor" versus mercado campesino! y al autor. 
La terminologla relativa al tianguis guzma!'lense se aplica al p.¡dodo (1976·19771. Las citas sobre los demás mercados sema­
narios fueron tomadas de Beals (1975: 286, 28BI,Villarreal (1971: 311,314,317,3181, Durston (1976: 64, 79, 94, 1031, 
y de Paré {1975: 851, cuyas referencias se localizan en la "BibiiOgt'afía de Mercados", al final de Ellte volumen. 
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CUADRO 11 

NUMERO DE EMPRESAS DE VENDEDORES DE LEGUMBRES Y FRUTAS 

EN EL TIANGUIS GUZMANENSE 

Categorras 1 ntroductores 

L E G u 

pequeños productores 34 
transportistas 32 
bodegueros 3 
c:omisionistas T .C. 8 

locatarios 1 
comisionistas 1/2 T. 

SUBTOTAL 78 

F R 

pequeños productores 3 
transportistas 15 
bodegueros 6 
comisionistas T .C. 

locatarios 
comisionistas 1/2 T. 

SUBTOTAL 25 

TOTAL 103 

Revendedores 

M B R 

22 
23 

45 

u T A S 

24 
8 

32 

77 

E S 

Vendedores 
(Subtotal) 

34 
32 
3 
8 

23 
23 

123 

3 
15 
6 

25 
8 

57 

180 
(empresas) 

123 

Fuente: Investigación directa. Se trata de las empresas que asistieron en forma permanente al tianguis 
de 1976 a 1977 y que conforman el padrón en el cual se basó la investigación. 
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CUADRO 111 

DEFINICION DE LAS CATEGORIAS DE VENDEDORES PRESENTES 

EN El TIANGUIS GUZMANENSE, 1977 (SINTESIS)* 

1. PEQUE 111 O PRO O U C T O R 

Bajo esta categor(a general ubiqué a los vendedores locales y regionales que llevan su pro­
ducción al mercado. En su gran mayor(a ellos se trasladan junto con su mercanc(a en ca­
miones de pasajeros de segunda clase al tianguis. Son sobre todo de sexo masculino (aunque 
entre los vendedores hortelanos también hay mujeres). En el tianguis guzmanense manejan 
entre 0.5 y 3 ton de mercancla. 

2. TRANSPORTISTA 

Los hay de tres tipos, y se identifican en tanto que su eje de actividad sea el traslado de 
mercanc(a en vehfculos que elfos mismos manejan. 

El transportista "a" o independiente de empacadoras agroindustriales y de bodegas de 
centrales de abastos, acopia mercanc(a en zonas de producción (donde bajo diversos meca· 
nismos compra, y en algunos casos, produce), y a veces compra cantidades mfnimas en 
centrales de abastos y en el tianguis. Vende el grueso del volumen en mercados semana· 
rios. Posee o alquila vehfculo de transporte. Los transportistas independientes son extra­
rregionales (michoacanos, colimenses, guanajuatenses), de sexo masculino y manejan en el 
tianguis guzmanense entre 6.5 y 20 ton de mercanc(a. 

El transportista "b", agente o empleado de un bodeguero del Mercado de Abastos de Gua· 
dalajara, traslada y vende mercancfa de esa central a mercados semanarios y a mercados 
públicos y municipales. Maneja un vehlculo propiedad del bodeguero patrón. Los trans· 
portistas "b" son extrarregionales (de Guadalajara), de sexo masculino y manejan entre 
17 y 20 ton de mercancla en el tianguis central. 

El transportista "e" (otros). compra mercancfa en difentes centrales de abastos (Zamora, 
Sahuayo y a veces Guadalajara) siempre en donde "los productos estén más baratos". los 
traslada y los vende en el tiaguis central y en comercios fijos de los alrededores. (En cuatro 
de cinco casos conocidos, los transportistas "e" son dueños de bodega en otra localidad 
regional: Sayula). Poseen y alquilan veh(culo de transporte. los transportistas "e" son 
de la región, principalmente de sexo masculino y manejan en el tianguis entre 6.5 y 16 
ton de mercancfa. 
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3. B O O E G U E R O 

S1~ identifican porque poseen un local (bodega) en permanente operación, en donde venden 
al mayoreo y menudeo, y porque poseen o alquilan un veh(culo de transporte, La mavo­
rla se surte sobre todo en el Mercado de Abastos de Guadalajara. y un grupo minoritario 
"' abastece, principalmente en zonas de producción (en donde participa como comprador, 
y en algunos casos, también como productor). Todos los bodegueros tienen residencia 
local y son de ambos sexos (la bodega frecuentemente es atendida por la esposa), pero 
los que se surten en Guadalajara son de origen regional mientras que la minorfa abastecida 
en zonas de producción es particularmente colimense. Los bodegueros manejan en el tian­
guis un volumen de 10.5 a 80 ton. 

4. COMISIONISTA DE TIEMPO COMPLETO 

Acopia mercancla en el Mercado de Abastos de Guadalajara y la vende en los mercados 
s1~manarios. Carece de veh(culo y contrata flete, transportándose personalmente en camión 
de pasajeros de segunda clase. En la central de abastos no tiene proveedor fijo y compra 
según el lema de "donde esté más barato". También compra en el tianguis a los proveedo· 
r1:!s mayores (transportistas y bodegueros) pagándoles una vez que ha vendido la mercan­
c(a. Los comisionistas de tiempo completo son regionales, exclusivamente varones y ma­
nejan en el tianguis un volumen de 2.5 a 3 ton. 

5. L O C A T A R 1 O 

Tiene como principal eje de actividad un local(es) en el mercado público adyacente al 
tianguis. Se abastece localmente comprando, en primer lugar, a los agentes de centrales 
de abastos y a los pequeños productores. En menor medida, compra a los demás introduc­
tores. Los locatarios en su mayor(a son de residencia y origen local. Son, a su vez, de ambos 
sexos, aunque predominan las mujeres en el giro de legumbres. En el tianguis manejan 
Elntre 0.5 y 7 ton de mercancla. 

6. C O M 1 S 1 O N 1 S T A O E M E D 1 O T 1 E M P O 

Es una actividad de subempleo. La comisionista (generalmente una mujer) compra mer· 
c:ancla a cualquier proveedor en el tianguis y la vende exclusivamente los dlas de tianguis. 
Durante el resto de la semana, se dedica a otras actividades como el lavado y planchado 
de ropa. Las comisionistas de medio tiempo son de residencia local, y manejan hasta 0.5 
ton de mercanc(a. 

Información procedente de Veerkamp (1981). Los volúmenes citados son semanales v estandarizados, 
no reales. Váase Cid: 126, v el Cuadro 1.2 del Apándicel. 



CUADRO IV 
FUENTES DE ABASTECIMIENTO DE LOS VENDEDORES DEL TIANGUIS. 

SUBDIVISION DE LOS MISMOS EN INTRODUCTORES Y REVENDEDORES 

Categor(as 

1. pequeño productor 

2. transportista 
a) independiente 

b) agente 
e) otro 

3. bodeguero 
a) los 5 más vinculados a 

centrales de abastosa 
b) los 4 más vinculados a 

zonas de producciónb 

4. comisionista de 
tiempo completo 

5. locatarioc 

6. comisionista de 
medio tiempo 

Obtienen su mercanc(a de: 

- ellos mismos (producción en la parcela). 

compras en la parcela. 
ellos mismos (producción en la parcela). 
a veces, centrales de abastos y en el tianguis. 
Mercado de Abastos de Guadalajara. 
centrales de abastos (Zamora, Sahuayo y Guadalajara). 

Mercado de Abastos de Guadalajara. 

compras en la parcela (estos 4 casos). 
ellos mismos (producción en la parcela) (2 casos). 
mercado público de Colima (sólo pequeñas cantidades) 
(los otros 2 casos). 

Mercado de Abastos de Guadalajara. 
introductores en el tianguis. 

transportista "b" en el tianguis. 
pequeño productor en el tianguis. 
otros introductores en el tianguis. 

- a cualquier introductor en el tianguis. 

De aqu( se establece que las primeras cuatro categor(as corresponden a introductores de 
mercancías, y que las últimas dos se refieren a revendedores. 

Fuente: Investigación directa en el tianguis guzmanense, 1976·1977. 
1 Varios de estos cinco bodegueros realizan también compras en la parcela. (En los estados 

de Baja California, Sinaloa, Veracruz y Tarnaulipas). Los vincules que mantienen con las 
zonas de producción son laxos, ya que sólo participan en compras en pie (CEPl. y se abs­
tienen de mayores compromisos con el sector productivo. En cambio, registran una filia­
ción muy directa con el Mercado de Abastos de Guadalaj¡~,ra; uno de estos bodegueros 

b ~oon:i~e~n~f~:~~~;:s~;;;~:r:~o;e~:¡:1~
8su~e :::~~~~:~:c~:~~:~~:aa~::;;~· también en 

la central de abastos tapatia, pero esto es debido a que maneja un producto altamente 
perecedero y demandado, el jitomate, y necesita tener surtido en la bodega. En realidad, 
don Reynaldo se identifica más con zonas de producción, y también participa en la rebaja 
de precios. (Por ejemplo, remata el repollo que él produce). 
De un total de cuarenta y ocho locatarios, hay dos casos excepcionales. Se trata de las 
dos empresas de locatarios más grandes (cada una maneja un poco más de 6.75 ton serna· 
nales). Son introductonn, pues van hasta el Mercado de Abastos de Guadalajara, seleccio­
nan y pagan su mercanda, contratan flete y reciben los bultos el martes en el tianguis. 
En este mercado semanario sólo compran algunos productos necesarios o de oferta a cual­
quier introductor. 
NOTA: Como se advierte en la tesis (1981), los nombres de los informantes son ficti­

cios. En este trabajo, he mantenido los mismos seud6nim01. 
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CUADRO V 
VOLUMEN DE LEGUMBRE Y FRUTA INTRODUCIDO SEMANALMENTE 

EN EL TIANGUIS, POR CATEGORIAS DE VENDEDORES 

Categorfas de Legumbre fruta Total 
Introductores (ton) (ton) (ton) 

pequeños productores 25.35 1.20 26.55 

transportistas 
"a" (surtidos en zonas 

de producción) 257.00 243.75 500.75 
"b" (surtidos en el 

Mercado de Abastos 
de Guadalajara) 18.50 18.50 564.75 

"e" (surtidos en 
centrales de abastos 
michoacanas) 45.50 45.50 

bodegueros 
(introducciones del 
Mercado de Abastos 
de Guadalajara) 195.00 77.50 272.50} 
(introducciones de 412.5 
zonas de producción) 140.00 140.00 

comisionistas de T.C. 22.00 22.00 

locatarios 6.75 6.75 13.50 

TOTAL 570.10 469.20 1 039.30 

Fuente: Veerkarnp (1981: 133,134} y nuevas desagregaciones realizadas a partir de id (Cuadro 1 .2 
en el Apéndice). 

N.A. 19 

Se trata de montos estimados que fueron obtenidos a través de entrevistas, la observación 
directa y de la aplicación de medidas estandarizadas a nivel de las 103 empresas introduc· 
toras. Ciudad Guzmán, 1977. 
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CUADRO VI 
VOLUMEN DE LEGUMBRE Y FRUTA INTRODUCIDO SEMANALMENTE 

EN EL TIANGUIS, POR ORIGEN GEOGRAFICO 

Origen Geográfico Legumbre Fruta Total 
de la mercanc(a (ton) (ton) (ton) ( %) 

Región 
(municipios aledaños 
a Ciudad Guzmán) 25.35 1.20 26.55 2.55 

Zonas de producción 
extrarregionales 
Apatzingán, Sahuayo, 
Zamora (Michoacán) 
estados de Colima 
y Guanajuatoa 257.00 243.75 

'00"} estados de Baja 
California, Sinaloa, 640.75 61.65 
Tamaulipas, Veracruz 
y Colimab 140.00 140.00 

Centrales de abastos 
de Sahuayo y Zamora 
(Michoacán) 45.50 45.50 4.38 

Mercado de Abastos 
de Guadalajara 242.25 84.25 326.50 31.41 

TOTAL 570.10 469.20 1 039.30 99.99 

Fuente: el cusdro V anterior. 
a introducciones de transportistas "a". 
b 

introducciones de bodegueros. 
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